
Esta novela tiene como escenario una ciudad de Oriente 

Próximo gobernada por un tirano grotesco. Un pequeño 

grupo de disidentes ha decidido combatirlo utilizando la burla 

como arma principal. Sin que él lo sepa, orquestan una sutil 

campaña que provoca hilaridad entre la población. Narrada 

con un humor a menudo feroz, esta historia aborda uno de los 

temas favoritos de Albert Cossery: el poder de las almas libres 

frente a la tontuna de los privilegiados.

Albert Cossery nació en El Cairo en 1913 y murió en París 

en 2008. Tras numerosos periplos por los Estados Unidos y 

Europa, termina instalándose en 1945 en un céntrico hotel de 

París, donde vivirá hasta su muerte. A orillas del Sena cultivó 

su célebre y sana pereza, además de su amistad con Lawrence 

Durrell, Albert Camus, Jean Genet, Juliette Gréco, Alberto 

Giacometti o Boris Vian, por citar a algunos. 

Su obra, muy leída en Francia y traducida al inglés gracias a 

la admiración que sintió por ella Henry Miller, mantiene toda su 

frescura y no ha dejado de ganar lectores entusiastas por todo el 

mundo.

En 1990 Albert Cossery recibe el Grand Prix de la 

Francophonie por el conjunto de su obra (toda ella un 

mismo libro, según sus propias palabras): siete novelas y una 

recopilación de cuentos. Además de La violencia y la burla, Pepitas 

ha publicado Mendigos y orgullosos y Una ambición en el desierto, así 

como el libro de Michel Mitrani Conversaciones con Albert Cossery.
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He ahí la cuestión: 
¿Acabar con el fascismo a ostias o 

riéndonos de ellos hasta que sangren? 
Cossery lo tiene claro.

«No conozco ningún escritor 
que describa de manera tan 
conmovedora e implacable las 
vidas de la multitud de seres 
humanos marginados. Cossery 
se sumerge en abismos de 
desesperanza, de degradación y 
de resignación que ni Gorki ni 
Dostoievski lograron plasmar». 

—Henry Miller


